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poco me han durado estas vanidades 1 ¡ O, 
qué mucho he de padecer por ellas I Y co
mo los hombres, le dijo Cristo, hagan esto, 
yo les ayudaré para que internamente se 
recojan, vivan. y mueran bien. A los que 
no, les haré cargo en el juicio de que no lo 
hicieron; y para su mayor tormento ten
drán siempre delante las dos letras en el 
infierno, á cuya vista clamarán : ¡ O, qué 
poco fué lo que gozamos 1 ¡ O, qué mucho, 
y qué insufrible lo que padecemos aquí, 
¡ O! ¡ol 

LmRo l. 

DE LA ORACION MENTAL. 

CAPITULO J. 

TBOBlCA DE LA OBACION MENTAL. 

Que sea oracion mental. 

Oracion mental, segun S. Damasceno, es 
una subida, ó elevacion del espíritu á Dios: 
ó, como dice el P. Buceo, es una piadosa 
y afectuosa consideracion de aquellas co
sas, que eficazmente mueven al hombre á 
amar y alabará Dios; á imitar las virtudes 
de Cristo, nuestro bien, y de los santos; á 
abrazar el bien, y huir el mal : la esplica
cion depende de lo que abajo se dirá. 

En qué acto consista la oracion. 

Consiste la oracion principalmente en 
actos de voluntad : porque principalmente 
se ordena á amar á Dios, darle gracias, 
etc. Por eso la oracion afectiva es tan per .. 
fecta, porque tiene mas de voluntad, que 
de entendimiento: pues es, dice Fr. Do
mingo Sanchez, una comunicacion con 
Dios, en que el alma dejada de multitud de 
discursos, en sola la vista ó conocimiento · 
sencillo de Dios , se ocupa en afectos de 



2'~ llfARGARITA 

amor, hacimiento de gracias, alabanzas, 
etc. 

Lo otro, porque la teología mística, co
mo dice el P. Godines, es una sabiduría 
práctica, que trata de Dios, en cuanto es 
bueno y amable : luego principalmente 
consiste en afectos y actos de la voluntad; 
y cuanto fuere mas afectuosa, tanto será 
mas perfecta la oracion, segun lo de Da
vid : En mi meditacion arderá el fuego ; 
esto es, se encenderá: ó arderá mi volun
tad, en afectos. 

Dijimos, principalmente, etc., porque la 
oracion es obra de todas tres potencias, me
moria, entendimiento y voluntad : todas 
tres potencias siHen en la oracion, y con 
todas tres sube nuestro espíritu ó alma á 
Dios, cuando oramos. La memoria admi
nistra la materia, 6 puntos de la oracion ó 
meditacion; el entendimiento hace dis
cursos, inquiere causas y efectos, forma , 
coloquios con Dios, nuestro Señor, pre
séntale peticiones, y á veces descansa en 
la vista de la verdad sin discursos : la Yo-
1 untad ama, ó aborrece, segun lo que el 
entendimiento le propone: produce varios 
actos de amor de Dios, aborrecimiento de 
la culpa, de gozo, reverencia al Señor, de 
adoracion, alabanza, hacimiento de gra
~ias, y peticiones. 
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Del pensamiento. 

El pensamiento santo, que es una consi
deracion improvisa, y momentánea de 
Dios, ó de las cosas que pertenecen á Dios, 
ordenada á escitar buenos afectos en la 
voluntad, es oracion mental, pues le con• 
viene su definicion : como lo es tambien la 
leccion devota y afectuosa, y presencia do 
Dios, como diremos en su lugar. Dícese el 
pensamiento bueno, consideracion impro
visa, porque no se previno; momeo tánea, 
por lo poco que dura, y velocidad con que 
pasa. 

Señálase el fin, 6 motivo de la oracio,-. 
Tres fines, dice el P. Sanchez citado, 

que se deben tener, ó lleva la oracion. 
Primero : la perfecta negacion y victoria 
d~ sí mismo; segundo : el conseguir las 
virtudes; el tercero : de los perfectos : 
que es la caridad, y perfecta union con 
Dios. 

Pero todos los motivos de la oracion se 
reducen, á la honra y gloria de Dios, y 
provecho nuestro; no llevando por fin, ó 
motivo de la oracion el ir á buscar los gus
tos sensibles, sino el hacer la voluntad de 
Dios. Adviértase con el citado P. Sanchez, 
que la pureza debida es disposicion, y es 
fin: dispone como adorno necesario al al
ma para hablar con Dios; es fin como don 
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del mismo Dios, que se aumenta por medio 
de la oracion. 

De la, partes de la oracion. 
Las partes de que se compone la ora

cion, son seis : que son : preparacion, lec
cion, meditacion, hacimiento de gracias, 
ofrecimiento y peticion : de cada una en 
particular trataremos sucintamente. 

De la preparacion. 
Tres partes contiene la preparacion, 

conviene á saber : presencia de Dios, in
vocacion, esto es, pedir al Señor gracias 
para orar; y proposicion del misterio, esto 
es, proponer á la imaginacion el cuerpo 
del misterio que se ha de meditar, como si 
real y verdaderamente pasara en nuestra 
presencia; como si quieres meditar en la 
crucifixion, imaginarás, que estás en el 
monte Calvario, y que miras crucificar al 
Señor, como si tú estuvieras presente, y' 
le vieras con tus ojos, etc. ( S. FRANCISCO DE 

SAL. Bust. cit.) 
Division de la preparacion. 

La preparacion, que es una disposicion 
para la oracion, es de dos maneras, pró
xima y remota : la remota es la pureza de 
vida, esto es, una vida concertada, un su
jetar los afectos terrenos, refrenar las pa, 
siones, abstenerse, no solo de las culpas 
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graves, sino tambien de las leves volunta-• 
rías, un cuidado en evitar todo aquello que 
conociere impedirle el agrado de Dios ; y 
para esto procurar andar siempre en pre
sencia de Dios; que quien ba de hablar con 
Dios, ha de procurar estar limpio de peca
do, y adornado de virtudes y buenas obras. 

La próxima es, un cercano examen á la 
oracion, de lo que se va á tratar con Dios 
de las calidades y estilo que ha de usar: 
peticiones que hade hacer, y frutos que ha 
de sacar. 

Y reduciéndolo á tres cosas, considerará 
brevemente: con quien ha de hablar; quien 
ha de hablar; para humillarse siendo pol
vo y ceniza, qué ha de pedir, y qué frutos 
ha de sacar, como ya se dijo. 

O, es la disposicion próxima (como otros 
dicen), cuando nos ponemos en la oracion· . ' el persignarse, hacer el acto de contricion 
decir la confesion : porque como dice eÍ 
Espíritu Santo, y los Setenta : El justo se 
a~usa en el prfacipio de su sei:mon, ú ora-
0100; hacer alguna deprecacion á la Seño
ra, pedir su ayuda, resignarse en la volun
tad del Señor, etc .. 

De la leceion. 

La lecc1on ( que tambien es parte de la 
preparacion) dice mi seráfico Dr. S .. Bue
naventura, es la que da la materia, y es 
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como la semilla de los buenos pensamien
tos. Será pues, la leccion sucinta, devota Y 
acomodada para la meditacion, repar
tiéndola en dos ó tres puntos de un libro 
devoto. . 

Adviértase, que no siempre es neces~r~a 
esta leccion: porque el que tiene noticia 
de los misterios de la pasion, etc. por ha
berlos leido, ó meditado otras veces, podrá 
servirle de libro ó leccion su memori~, re
capacitando brevemente lo que ba de m~
ditar despacio, cuando no tuvo oportum
dad para leer. Ni se requiere q~e todos los 
puntos, que previno en la lecc1on,_ los me
dite : porque si se recoge en el pnmero, y 
se halla la voluntad fervorosa, queda1~e en 
él, sin pasar adelante : pues en el p~1mer 
paso hallamos lo que no sabemos s1 ten
dremos en el segundo. 

No dejar fácilmente aq~ellos puntos ~ue 
llevamos para la materia de la me~1ta
cion. pero si la voluntad fervorosa cogiere 
otro~, guiada de Dios, dejar~a en lo que 
hallare mas consuelo, y estuviere mas de
vota. Prevénganse los puntos por la noche 
para meditar por la mañana : porque como 
dice S. Ambrosio : aquello que pensares 
por la tarde, presto encontrarás por lama
ñana. 

En fin, hágase capaz de lo que ley~~·e, 
l'educiéndolo á dos ó tres puntos; rumian-
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dolos bien, para desentrañarlos en la 
oracion con facilidad : que leer, es leer 
con el entendimiento, percibir con la 
mente. 

De la meditacion. 
Medilacion es una consideracion solicita, 

devota, y destinada, que inquiere la nalu. 
raleza, propiedades y accidentes de cada 
cosa, ordenada á dar culto á Dios, y mejo
ra1· la vida. 

De la meditacion se ol'iginan las otras 
tres partes, conviene á saber : hacimiento 
de gr~cias, ofrecimiento, y peticion. Y así 
decía S. Bernardo, que la oracion sin me
dilacion es tibia; la meditacion sin peti
cion, era infructuosa. De cada una tratare
mos en particular. 

La contemplacion es una vista sencilla 
de la verdad sin discursos ( el Padre San
chez .) : Es el fin del ejercicio espiritual, co
mo el puerto Jo es de la na~·egacion: de 
esta no tratamos ex-profeso por la breve
dad. 

Cuantos modos hay de meditár. 

Tres modos hay de meditar, conviene á 
saber : figurativo, intelectivo, y aspirati
vo (el Padre Gabat.). El primero es figurar 
en el entendimiento la cosa, que se ha de 
meditar ( si acaso tiene imagen, ó es figu
rable): y lut•iro mirar aquella imagen con 
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los ojos del alma, procurando causar al
gunos afectos de amor, imitacion, etc. 
conforme á la imagen, ó figura que se 
mira. 

El segundo, que se llama intelectual, es 
considerar la verdad, que tiene el misterio 
que se medita, conforme lo que se nos en
seña; y luego inquirir y ponderar despacio 
las causas , propiedades y circunstancias 
que tiene, sacar de todo afectos de amor ó 
temor de Dios, conforme lo que ofreciere 
la materia y ocasion. 

El tercer modo es la meditacion aspira
tiva, que es, una aspiracion de la voluntad, 
por via de simple razonamiento ; como con 
siderarse el alma, con los ojos de la fe 
puesta en presencia de Dios, y que le habla 
Dios, y ella le escucha mentalmente, y se 
está regalando con Dios, ó hablándole, ó 
representándole sus necesidades; y esto 
sin discurso, sino con un género de colo
quio, que el alma interiormente unas veces 
babia, y otras calla, y está atenta escu
chando lo que Dios le dice, como decía Sa
muel : habla Señor, que tu siervo oye; ó con 
Abrahan : hablaré al Señor, aunque ,ea yo 
polvo, !/ ceniza. 

Del hacimiento de gracias, 

Hacimiento de gracias es una alabanza, 
y glorificacion, que damos á Dios con hu• 
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mildad, y reconocimiento de los beneficios 
recibidos de su mano. A este hacimiento 
de gracias se le da un afecto, que se llama 
agradecimiento; y de estos dos sale un 
ofrecimiento, que todo viene á ser casi una 
misma cosa. 

Particularmente debemos dar gracias del 
beneficio que hemos meditado; como si es 
d_e la pasion, darle gracias, porque pade
ció por nuestro amor, ele. Si es de los pe
cados la medilacion, porque nos ha libra
do d_e muchas culpas, y esperado á peni
tencia. Despues darle gracias por los demas 
beneficios, convidando á la Reina de los · 
santos, y demas criaturas, para que nos 
ayuden á dar gracias al Señor. 

Del ofrecimiento. 

El ofrecimiento es una voluntad íntegra 
de ofrecer todos los bienes que tiene y de
sea tener, ofreciéndole tambien sus deseos 
por ofrenda. David, agradecido de los be
neficios recibidos, decia : ¿ qué retribuiré 
al Señor por todas las cosas que me ha da
do? Cogeré el cáliz de la salud, é invocaré 
el nombre del Señor. Ofrece pues al Señor 
lo mismo, que de su Magestad has recibi
do : ~u cuerpo, alma, Vida y todas tus po
tencias, como lo hacia S. Bernardo. 

Of!'écele al Señor su sanlisima pasion, y 
méritos, il su Sma. madre, y á todos los 
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santos y justos; juntando tus obras buenas 
con la de todos los santos, méritos de Jesu
cristo, etc. ( para que asi tengan algun n
lor tus obras) : y haciendo un ramillete, ó 
conjunto de todas, las ofrecerAs á Dios en 
la oracion. Lo mismo harfls siempre que al 
Señor ofrecieres alguna cosa. 

De la peticion. 

Peticion es una humilde demanda, que 
hacemos á Dios de aquellas cosas que nece
sitamos, y debemos pedir, para que por su 
bondad y misericordia nos las conceda, se
gun nos conviniere, y fuere su voluntad. 

En la peticion constituyen la oracional
gunos padres. S. Bernardo llamó á la ora
cion peticion : pues nuestra oracion seor
dena á pedir á Dios lo que conduce para 
honra y gloria suya, provecho nuestro, y 
utilidad del prójimo. 

Debemos pedir en la oracion por nuestra 
justificacion y salvacion; que todos los pe
cadores se comiertan; qua los enemigos 
de nuestra santa Iglesia dejen sus errores, 
y vengan á la luz de la verdad; que los jus
tos perseveren en gracia, ele. 

Y cada uno pida para sí lo que necesita, 
las virtudes que le faltan, victoria de las 
pasiones, y vicios que le molestan. Pida 
confiado, y conseguirá lo que pide : que la 
oracion,dict:San Agustín, eslla,edelcielo; 
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sube el ruego, y baja ·la misericordia de 
~ios : Y aunque está baja la tierra, y alto el 
c~elo, con todo oye la lengua del hombre 
s1 tiene limpia la conciencia. ' 

Interponga A la Virgen santísima y san
t~s, para que pidan por él, y serA su peti
c!o~ despachada; que nada niega el Hijo, 
s1 pide la Madre. 

De las cosa, que acompañan á la oracion: del 
lugar, tiempo _Y composicion dtl cuerpo. 

La o~acion mental por si no pide lugar 
determinado : el lugar de la oracion es el 
corazon. S. Pablo decía : quiero que los va
rones en todo logar oren. Y S. Agustín: 
despues que Jesucristo limpió con su veni
d~ la tierra, todo lugar es nuestro or to- · 
r10. 

Pero entre los lugares señalados para 
orar, el primero es el templo, el segundo 
la celda ú oratorio, ó el lugar mas quieto, 
~ecenle y sosegado. Y aunque en todo 
tiempo aconseja S. Pablo, que oremos 

. ' como nuestra flaqueza pide horas señala-
das; son las mas convenientes á principio 
~e la noche, ó a prima noche, y por las ma
nan as. 

El espacio de la oracion sea una hora por 
la _mañana, y otra á la noche; mas quien 
quiera, tenga cuantas horas pudiere se-
gun su espíritu, ocasion, y lugar. ' 
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No se deje sin gravisima causa el tiempo 
determinado para la oracion, como no de
jamos el tiempo señalado para la refaccion 
corporal, dice S. Basilio. 

La composicion del cuerpo sea decente, 
devota, y q~e mueva~ devocion; hincado, 
ó parado, s1 se durmiese, ó en cruz. Y en 
fin, en el modo posible, lo mas decente que 
pudiere, segun su salud,y fuerzas. 

De la presencia de Dios. 

La presencia de Dios, segun ahora 1~ to
.mamos, es un acto de fe, conque conside
ramos á Dios presente en todas las cosas, 
como si le viéramos con los ojos corpora
les, que nos está mirando; y oyendo nues
tra oracion. 

Para facilitar la presencia de Dios, pon
drémos aquí algunos modos de tenerla , 
para que cada uno se acomode á ~u genio, 
y elija el que le fuere mas convemente. 

El primero : considerar que Dios está en 
todas partes, y que no hay cosa ni ~~gar 
donde Dios no esté, con una verdader1s1ma 
presencia. . 

El segundo : considerarle en el c~elo, 
donde está con especial modo de mamfes
tarse. El tercero : considerarle cerca de 
nosotros ó escondido en lo que tenemos 
delante. 'El cuarto : considerarnos dentro 
de Dios y rodeados por todas partes de él. 
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El quinto : considerándole dentro de nos
otros, pues nos dice S. Pablo: No sabeis 
que sois templos de Dios, y que habita en 
vosotros el espíritu de Dios. 

O considerará Cristo nuestro bien en el 
cielo, que está mirando á todos los' hom
bres, y que con especialidad pone en tí los 
ojos; ó escondido en el sacramento del al
tar, donde está real y verdaderamente pre
sente, y nos está mirando, aunque nosotros 
no le vemos, si no es por la fe. 

O considerarle á la diestra del Padre 
con grande magestad, que le alaban los án
geles, y santos, y tú con ellos : ó ponte en 

· la memoria luego que te levantes de la ca
ma, al Señor, segun el paso que has de 
meditar aquel dia: ya recien nacido ya 
infante, ya varon, ya llagado, ya azot;do 
ya glorioso: y finalmente, como lo pidier; 
l~ meditacion del dia, nuestro espíritu, ge
mo y aprovechamiento : así lo enseña S. 
Bernardo. 

Conciliada {ó tenida la presencia de Dios 
de uno de los modos ya dichos, ó del que 
supieres ó pudieres), has de hacer actos 
de fe, esperanza, y caridad, adoracion, 
humildad; avergonzándote de estar en su 
presencia, siendo tú vil gusano, ingrato 
pecador, etc.; pidiéndole mercedes, per
don de las culpas, haciendo actos de con• 
tricion, alabándole, dándole gracias, en-
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cendiéndote en afectos y deseos de amar
le, segun te ofreciere la materia, y circuns
tancias. 

Procura estar siempre en la continua 
presencia de Dios : porque la presencia de 
Dios es continuá oracion; se evitan con ella 
muchos males, y se consiguen muchos bie
nes y santidad: y para no perderla ponte 
una señaló anillo, etc., que sea desperta
dor de la presencia de Dios. 

De los afectos, y oraciones jaculatorias, que 
se han de hacer en la oracion, y fuera de 
ella. 

Las aspiraciones ó jaculatorias, son unos 
coloquios, ó breves oraciones, con que en 
todo tiempo y lugar babia el alma con 
1>ios, y se inflama en su amor. Llámanse 
aspiraciones, porque se sustenta el alma 
con ellas, y el fervor de la caridad y amor 
de Dios. Llámanse tambien afectos, por
que lo son; y afecto es una inclinacion al 
oien que amamos. Dicense jaculatorias, 
porque son como flechas ó dardos, que 
hieren el corazon del Señor, segun lo de 
los cánticos : esposa mia, me has herido el 
corazon. 

Llámanse tambien movimientos anagó
gicos, esto es, que suben arriba : porque 
por ellos nos levantamos de las cosas de la 
tierra, poniendo en las cosas celestiales 
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nuestros deseos. Alaban mucl10 estos afec
tos, aspiraciones ó jaculatorias S. Agustin 
y S. Crisóstomo. 

Comunmente estos afectos se reducen á 
och?, ~e son : co?tricion, compasion, agra
dec1m1ento, adm1racfon, gozo espiritual, 
confianza, amor de Dios, é imitacion de Je
sucristo, nuestro Señor. 

Modo de escitar los afectos. 

Puédens~ escilar los afectos, lo primero 
c?n coloqmos con el Señor y con su santí
sima Madre, para que interceda y convi
dando a las criaturas para que alaben á 
Dios. 

Lo segundo, con jaculatorias que son 
tambien afectos, y un afecto llaO-:a a otro; 
para lo cual te pongo aqui algunas : Señor 
Y Dios mio,_ y de todas las cosas, aborrezco 
de todo m1 corazon todo lo que de tí me 
aparta : porque tú solo eres mi sumo bien 
~i padre y mi consuelo. ¡ O, si yo me hu~ 
hiera muerto antes que te ofendiera r Ten 
Señor, misericordia de mi, porque mi alm~ 
confia en tí. Uva me con la sangre preciosa 
d~ tus llagas, úogeme con el oleo de la gra
cia Y misel'icordia. Dulzura de mi cora
zon, alma de mi vida, vida de mi alma, 
etc. Procura sacar estos afectos de las ma
terias que meditares, proporcionándolos 
con rila. 

4 
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Adviértase, que se puede repetir mu
cha!! veces, uo solo un afecto, sino tambien 
unos mismos ejercicios, cuando son fruc
tuosos. 

Del gran P. S. Agustin se lee, que repe
tía muchas veces este afecto : Señor, ¡ qué 
yo te haya conocido·, y yo me haya conoci
do! Y N. P. S. Francisco, repelia noches 
enteras:¿ Quién eres tú, Señor? ¿quién soy 
yo, Dios mio, y todas las cosas ?Yel Señor, 
que es maestro de la perfeccion, repitió en 
el huerto una mi.sma oracion tres veces : y 
consta de lo dicho. 

Del examen de la oracion. 

Acabada la oracion, descansarás un rato; 
y luego brevemente examinarás tu oracion 
en la forma siguiente : 

Si te ha ido bien en la oracion, esto es, 
si has estado con quietud y devocion afec
tuosa, darás gracias á Dios de donde viene 
todo lo bueno, y propondrás hacerlo así 
siempre con la divina gracia. 

Si te ha ido mal, esto es, si has estado 
con inquietud, distracclones,y desconsuelo, 
examina si has tenido culpa por descuido, 
ó falta de preparacion, etc., ó conoces no 
haber dado causa. 

Si has tenido culpa ó dado causa, pide 
p<'rdon , y recibe gustoso la penitencia, 
,¡m, scrit la sequedad pasada, proponien-
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do la enmienda, juntamente el perseverar 
en la oracion, esperando de Dios mejor 
acierto en la siguiente. . 

Si conoces no haber dado causa, ni te
mdo culpa, no te acongojes, sino recíbelo 
gustoso, como ejercicio de paciencia, que 
el Señor quiere que tengas. 

Resígnate con la voluntad de Dios : pro
pon no dejar la oracion ni acortarla; y ve
rás cuanto aprovechas, si gustoso perse
verás. 

De las sequedades, y tibieza de la oracion. 

Distraccion, es una inutil enagenacion 
del entendimiento : sequedad, es un tedio 
ó enfado interior, que causa distraccion : 
lo mismo viene á ser la tibieza, pues es una 
flojedad del espíritu, que causa indevocion. 
Esto supuesto, para que no dejes Ja ora
cion, aunque padezcas sequedades, y dis
tracciones involuntarias, y sepas lo que 
Dios gusta de semejantes personas, oye. 

Refiere Blosio estas palabras, que dijo 
el Señor á santa Gertrudis : « Yo querría 
que mis siervos estuviesen persuadidos, á 
que todas sus buenas obras me agradarán 
mucho, cuando ellos gastan lo suyo, y me 
sirven á su costa; que aunque no sientan 
gusto de devocion, con todo esto ( como 
pueden) persevel'en en la oracion, con
fiando de mi clemencia y bondad, que re-
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cibiré de muy buena gana, con mucho gus• 
to, semejante servicio. Muchos hay, que si 
se les concediese el gusto y consuelo inte
rior,no les aprovecharía para su salvacion, 
y se les disminuiria su merecimiento.» 

El mismo Blosio dice, que estando santa 
Brígida fatigada de tentaciones en la ora
r.ion, Je dijo la virgen Nuestra Señora : 
« Persevera, bija, por mas que seas moles
tada de distracciones : porque tu bwen de-

. seo, y trabajo que pasas, ser:\ estimado ~ 
por efecto de la oracion, aunque no bayas 
podido· echarlas. Y por la resistencia que 
haces A los malos pensamientos, recibirás 
corona en el cielo, como no consientas.» 
l\tira cuanto a~radas á Dios si perseveras, 
aunque tengas sequedades y distraccio-
nes. 

Cierro este punto con lo que el V. Pedro 
Tecel, varon estático y tercero de N.S. P. S. 
Francisco, dijo á un religioso, que descon
solado le pidió consejo : « La oracion en 
que no se da de presente e\ consuelo, no 
es la menos acepta á Uios; antes sí, se ha 
de creer, esto es, que esta es de mas fruto, 
porque la consideracion se dará adelante 
ron mayor acrecentamiento. Y así, carisi
ruo hermano, no dejes, ni salgas de la ora
rion, hasta que la acabes toda: porque en 
fllla !'l dulzor y consuelo espiritual, á unos 
se da por principio. á otros por postre.>> 

• 

t 

• 
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Consuélate con cst-o, si padéces distraccio
nes : pel'severa en tu oracion, que Dios se 
agrada de ella. 

Algunos remedios para lo dicho. 

Supuesta la perseverancia, como primer 
remedio, y la conformidad con la voluntad 
de Dios en las distracciones involuntarias, 
algunos otros remedios señalaremos. 

S. Francisco de Sales aconseja las jacu
latorias: ó abrir la puerta por un rato á las 
oraciones vocales; ó leer un poco en un 
libro hasta que le escite el espíritu; abra
zarse con una cruz, y proseguir en estos 
afectos ( como se dijo en la meditacion as
pirativa). 

El P. Antonio Nuñez dice : Repetir con 
fortaleza y confianza los actos de rcsigoa
cion ; recurrir á la oracion del huerto, á 
aprender de Cristo, nuestro bien, á doblar 
la oracioo con la agonía; y repetir con afec
tuosa abnegacion : si es posible, Señor, 
pase ya esta borrasca; mas no se haga mi 
voluntad, sino la tuya. 

El P. Sanchez : que si las tibiezas nacen 
de imperfecciones y pecados veniales, el 
remedio es la enmienda; porque los peca -
dos veniales resfrían la gracia, y hacen 
mucho daño. 

El P. Godines : que si las distracciones 
nacieren de remordimiento de conciencia, 

"· 
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el remedio es confesarse, y poner la en
mienda; si de falla de preparacion para la 
oracion su remedio es prepararse : si es 
de cort~ discurso, su remedio esla oracion 
vocal : porque mas vale alguna oracion 
que ninguna. Y en todo , co?sulte á <;u 
padre espiritual, que él le aplicará el re
medio. 

De la mortificacion. 

La mortificacion es un quebrantamiento 
y negacion del propio gusto y voluntad. 
Esta consiste en dos puntos : el uno, en ne
gar á la sensualidad lo que apetece; el 
otro, obligarla á que sufra lo que rehusa y 
repugna, por penoso que sea. Esta es e~ 
dos maneras; una voluntaria, y otra obli
gatoria y de precepto. 

La obligatoria consiste en abstenerse de 
todas las cosas malas y contrarias á la ley 
de Dios de la Iglesia, etc. Esta cae deba· 
jo de p~ecepto, y no de p_erfeccion ~olun
taria (aunque es voluntario el cumphr esta 
perfeccion.). 

La voluntaria es privarse el hombre por 
amor de Dios de todas aquellas cosas, que 
lícitamente apetece la voluntad; como el 
oler una flor, dejar de hablar, comer, ó 
beber con templanza alguna cosa, afligir 
el cuerpo con disciplinas, cilicios, ayunos, 
y otros trabajos voluntarios : hecho esto 
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por amor de Dios, se llama mortificacion, 
que pertenece á la vida espiritual. 

De la oracion de recogimiento. 

Esta oracion consiste en reco¡erse el al
ma y sentidos dentro de si con Dios. El mo
do de ejercitarse en e1ta oracion, es olvi
darse el alma de todo lo visible; apartar 
de sí especies é imaginaciones; y cerrando 
los ojos, entrarse en la oscuridad de la fo 
considerando su alma como un palacio 6 
templo, donde está el omnipotente Dios, 
Rey de los reyes, en un trono precioso, que 
es su corazon. · 

Estando en la divina presencia del Sr. 
que está en su alma, adórele con humildad 
profunda : déle cu1lo y alabanzas como :\ 
Dios Trino y Uno, reconociéndole como á 
su Sr. Entréguele su corazon, voluntad, vi
da, sentidos, y todo cuanto tiene, como á 
su dueño, deseando servirle como le sirven 
Jos santos, y amarle, como los mas ardien
tes serafines. 

Con la voluntad, ocuparse en actos amo
rosos, jaculatorias, y dulces coloquios con 
la bondad de su Dios; pedirle mercedes, 
como A poderoso; darle gracias por los be
neficios, reverenciando A su Dios en espíri
tu y verdad. Véase la Antorcha upiritual 
(cap. 4-. fol. 56): y A Santa Teresa, Camiflo 
de per(eccion (cap. 28 y 29.). 
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Del examen de la conciencia. 

El examen es un registro, ó recuerdo de 
lo que el hombre ha hecho, dicho ó pensa
do, para dolerse de lo malo que bailare, 
y dar gracias á Dios de Jo bueno, de cuya 
mano viene todo don perfecto. Para que el 
examen se haga bien hecho, ha de tener los 
cinco puntos siguientes. 

Lo primero : dar gracias á Dios por lo~ 
beneficios recibidos, porque te crió, te re
dimió, te hizo cristiano, te conserva, ele. 
Y particularmente, por los beneficios par
ticulares que te ha hecho, por los que de
be_s darle especial agradecimiento. Lo se
gundo : pedir al Señor luz y gracia para 
conocer las culpas y defectos que hubieres 
cometido, y enmendarle de ellos. Lo ter
cero : pensar desde que te levantes, basta 
la hora presente, por pensamientos, pala
bras, y obras lo que has hecho, dicho, y 
pensado. J.o cuarto : sacar en limpio las 
buenas obras que has hecho en aquel dia, 
para darle á Dios las gracias, humillándo
te, sin atribuirte á tí alguna cosa buena, 
sino á Dios, que te movió, y dió gracia pa
ra hacerlo. Lo quinto, te dolerás de todo 
corazon de las fallas que hubieres cometi
do contra el Señor, pidiéndole perdon de 
~llas, y proponiendo la enmienda con su 
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gracia : harás el acto de coolricion para 
alcanzar perdon de tos culpas. 

De lll$ tres t'ias por donde ha de caminar la 
alma hasta la union con Dios. 

El fin principal de la oracioo es la gloria 
de Dios y cumplimiento de su santa volun
tad, como se ha dicho. Las tres vias que 
~efie~e s_. Buenaventura, son : purgativa, 
Jlumrnalna, y uniliva, de las cuales breve
mente trataremos. 

De la i:ia p:irgativa. 

Via purgativa es una consideracion con 
que pretende el alma limpiarse y purifi
carse de los defectos y ofensas hechas con
tra Dios, para que de esa manera limpia 
parezca en so presencia. . 

Tiene esta via principio, medio y fin: su 
principio es penitencia de pecados y de
fectos contra Dios; su medio es mortifica
cion de pasiones y afectos desordenados · 

1su fin es la imitacioo de Cristo ~u estro. Sr'. 
que para imitarle y ser retrato suyo, es ne
cesario desbastarse con la penitencia y 
mortificacioo ; y para subir al cielo es me
nester parecerle, como ilijo S. Pablo : los 
afectos de esta vía son, temor, dolor y hu
mildad. 

. ~~s ejercicios de esta vía purgativa son 
c1hc1os, ayunos, penitencias, etc., mortifi-
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caciones de pasiones, purgarse de culpas, 
procurar la pureza de vida, y ejercicio de 
virtudes, etc. Sus meditaciones son los no
vísimos, muerte, juicio, infierno y glo
ria, etc. 

De la via iluminativa. 

Vía iluminativa es un discurrir el enten
dimiento, enderezado al reconocimiento ... de Dios, incitativo, y dispertador del amor • 
divino en la voluntad. En esta via se ocupa 
el entendimiento, en conocerá Dios, for
mando consideraciones, mediante la luz 
del entendimiento manifestadora, de lo 
cual se enciende la voluntad; y mediante 
la luz sobrenatural de la fe, y olros parti
culares dones del Espíritu Santo, que con 
semejantes actos influye su divina volun-
tad en la alma, que está limpia del hollin 
del pecado, 

Las disposiciones que ha de haber para 
adquirir esa luz, son humildad, leccion y 
consejo ; que son flores, de las cuales saca 
el alma, como solícita abeja , el panal de 
miel, en el cual hay cera, con que se alum
bra el entendimiento, y miel dulce, con 
que se regala la voluntad. El principio de 
esta vía, es doctrina y leccion de libros 
santos, y devotos maestros; el medio, es 
meditaciori de esta doctrina; el fin de ella 
es contemplacion intelectual. 
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En esta via se medita la pasion del Se• 

ñor, se procura imitarle, negarse á sí mis
mo,. resignándol_e todo su corazcin; y obe
dec1é_ndole_ ren~1do, co~er su cruz y seguir 
al Sen?r, sm deJarla pnmera vía, sino co
mo qmen se pasea de una á otra, etc. 

De la via unitiva. 

Via unitiva es un camino, que sigue la 
voluntad de amor de Dios, inflamándose y 
encendiéndose mas en esta carrera hasta 
llegará unirse perfectísimamente 'con el 
mismo Dios. El principio de esta via uniti
va es pureza de la alma, que es limpieza 
de defectos y afectos desordenados· el me
dio es con_templacion intelectual; 'y el fin 
es una umon anagógica y perfecta de una 
voluntad, mediante la cual se une Dios 
mas perfectamente á la voluntad que al 
entendimiento. 

Para inteligencia de esto, se ha-de ad
vertir, que hay dos maneras de union con 
Dios, una del entendimiento, y otra de la 
voluntad: la union del entendimiento su: 
cede en la contemplacion intelectual en la 
cual estA Dios unido mas principalm~nteal 
entendimiento qmi á la voluntad. 
. La de la voluntad, que es union aoagó

g1ca y perfecta, es el fin de la via unitiva: 
consiste en actos de amor perfeclísimo, 
que se llaman anagógicos; y esta union de 
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Dios es mas principalmente á la voluntad 
que al entendimiento. . . 

Dos cosas impiden esta un100 con Dios · 
la una es la vehemente inclinacion del 
hombre á los deleites, honras, riquezas, y 
regalo de esta vida; la otra es el trabajo 
y tibieza, que el hombre halla en las obras 
de virtud : que saltando estos estorbos se 
viene á ballar en el medio de la oracion, 
que es la union para con~eguir el fin, que 
es la gloria y honra de Dios. 

Los ejercicios de esta via iOD de amor, 
de resignacion, etc. : aquí vive el alma _to
da enlazada en Dios enamorada y derretida 
toda en afectos : todo es querer y gozar. 
Sus meditaciones, regularmente son de la 
divinidad, perfecciones divinas, y a tribu• 
tos, ele. 

Y aunque esté el alma en esta via, no ba 
de- dejar las dos primeras, ni sus ejerci
cios, y pasear de una á otra via, descon
fiando de sí, confiando en Dios: y si el Se• 
ñor la introdujere en los palacio¡, de sus 
favores abatirse y bajarse á su nada, 
procur;ndo darle al Señor las gracias y á 
sí mismo la confusion. 

SBRAIIJCA. 
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CAPITULO 11. 

PRACTICA DE LA ORACIOX. 

Persígnate, haz el acto de contricion di 
la confesion, pide á Dios su ayuda con ~1-
guoa oracion, ó con esta. « Suplícoos Se
ñor, endereceis esta hora, ó ralo de 'ora
cion á mayor gloria vuestra, y me deis la 
gracia necesaria para hacerlo; que yo os 
ofrezco todo lo que aquí pensare, dijere, y 
tratare, de la manera que vos, Señor Jo 
quereis y deseais. Amén. ' 

Llevando pensando, ó previniendo lo que 
has de pedir, y fruto que has de sacar 

' ponte en la presencia de Dios, poniendo en 
la consideracion el punto, ó misterio que 
has de meditar, como si lo vieras con los 
ojos, creyendo con viva fe la verdad de él. 

Con el entendimiento irás discurr:endo 
y considerando despacio aquellas cosas, 
que mas te ayudaren á mover la voluntad 
cogiendo el primer punto : y si no te ha~ 
llares recogido ó movido, pasarás al se
gundo, etc. 

Verbigracia; si medi.tas en la pasion (que 
será tu continuo libro), considera lo pri
mero : ¿ Quién padece? Un Dios liecho hom
bre, sabio, rico, amantísimo, poderoso, etc. 
¿ Qué padece? Azotes y escarnios, como es
clavo, el que oa Sefior de los cielos, etc. 
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